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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

LO S orígenes de la t ipografía en México, están todavía envueltos en densas 
sombras, pues hay divergencia de opiniones respecto a la fecha en que se 
estableció la imprenta en Tenochtitlán-México, primera que hubo en el 

Nuevo Mundo. No obstante que ya está bien definido que en el año de 1539, 
Juan Cromberger, impresor de Sevilla, celebró un contrato con su tal vez de-
pendiente, Juan Pablos, para que éste viniera a establecer en la Capital de la 
Nueva España, una sucursal de la casa impresora de Cromberger, accediendo 
a las instancias que para efectuarlo le hiciera el Obispo don F ray Juan de Zu-
márraga, queda en pie la hipótesis de si con anterioridad a esta fecha hubo en 
México otra imprenta regenteada por un Esteban Mart ín "imprimidor", quien 
en 1539 se hacía asentar en los libros de Cabildo como vecino, y a quien, sin 
duda, se refiere el señor Zumárraga al decir, en carta del 6 de mayo de 1538, 
cuando aun no venía Juan Pablos, que "en lo de la emprenta por carestía del 
papel", se adelanta poco lo que dificulta la impresión de las obras que estaban 
aparejadas para las prensas y "otras que había de nuevo darse a la estampa". 
Es indudable que existía un taller tipográfico, tal vez pequeño y por lo mismo 
inadecuado para abastecer la demanda de libros que la evangelización pedía con 
urgencia, por lo que no se dejaba de instar a Cromberger en el envío de una 
buena imprenta. Supónese, y tal vez con algún fundamento, que en aquel pri-
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asegura el bibliófilo don Toribio Medina, en el tomo I de 
" L a Imprenta en México", donde se puede ver cantidad de 
bustecen ampliamente el asunto. 

mitivo estableci-
miento, se impri-
mió la "Escala Es-
piritual de S a n 
Juan Clímaco", li-
bro que sin discre-
pancia se asegura 
ser el primero im-
preso en América, 
por más que hasta 
hoy nadie le haya 
visto, y cuya fecha 
de impresión es se-
ñalada e n 1532, 
1535 y 1537, épo-
cas todas estas, an-
teriores a la llegada 
de Pablos, con la 
imprenta q u e co-
menzó a t r aba j a r 
de manera efecti-
va y de la que me 
ocuparé desde lue-
go. 

Basta, para de-
ja r ya las conjetu-
ras, decir que no es 
posible desechar la 
idea de que Este-
ban Mart ín f u e el 
p r i m e r impresor, 
como con toda ló-
gica y razones lo 

su monumental obra 
argumentos que ro-

* * 

Con pruebas documentales r igurosamente históricas, se demuestra que 
por los meses de septiembre u octubre de 1539, llegó a México Juan Pablos, 
procediendo desde luego a instalar el taller de imprenta del que era regente, pu-
diendo a fines del mismo año, dar a la publicidad la " B r e v e y más compendio-
sa Doctrina Ckristiana en lengua Mexicana y Castellana, que contiene las cosas 
más necesarias de nuestra sancta fe catholica, para; aprovechamiento destos in-
dios naturales y salvación de sus ánimas. Con licencia y privilegio. (Colofón) . 
A honra y gloria de Nuestro Señor Jesu-christo, y de la Virgen Santissima su 

madre, fue impresa esta Doctrina Christiana, por mandato del señor don Fray 
Juan de Zumárraga, primer obispo des ta gran ciudad de Tenuchtitlan México 
desta Nueva España y a su costa, en casa de Juan Cromberger, año de nuil y 
quinientos y treinta y nueve—En 4?, doce fo j a s " . Siendo, por lo tanto, el pri-
mer libro que parece haber salido de aquellas prensas. 

U n año más tarde, a " X I I I de diciembre de 1540", se finalizaba el 
"Manual de Adultos", obra que por muchos años pasó por ser el primer im-
preso de México, del que por desgracia sólo se conocen dos folios, encontra-
dos sirviendo de guardas a un ant iguo libro existente en la biblioteca de la 
Catedral de Toledo, en España. De la primitiva ubicación del taller t ipográf i -
co de México y primero del Nuevo Mundo, se supone fue en la Casa de las 
Campanas, actual esquina de las calles Licenciado Verdad y la Moneda, en don-
de, por curiosa coincidencia, existe ahora otra imprenta no ha mucho esta-
blecida. 

El privilegio que se dió a Cromberger para ser el único impresor y abas-
tecedor de libros en México, por tiempo de 10 años, re t rasó el establecimiento 
de otros talleres similares, como ocurrió, años después en que muer to Crom-
berger, Juan Pablos t raspasó a los herederos de aquél, el establecimiento (1547) , 
por lo que pudo entonces, con toda razón, poner en las ediciones salidas de sus 
manos :—En casa de Joan Pablos, añadiendo a las veces lombardo o briscence, 
porque era, en efecto, hijo de la Lombardía y natural de Brescia en la penín-
sula Italiana. 

Debemos, pues, a las reiteradas ges-
tiones de Don F ray Juan de Zumár ra -
ga, primer Obispo de México, espe-
cialmente, el establecimiento del ar te 
de la imprenta en México, y a dos ex-
t r an je ros : el alemán H a n s Cromber-
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ger y el italiano Paoli, la gloria de que 4[ Con muchks aduertencias muy neceffariaa 
nuestro país tuviera con prioridad a ^ para tos Confesores. 
todas las ciudades de! Nuevo Mundo, ^ X K ^ r S F ^ í 
una buena imprenta primero, y varios ^ de en esta provincia delfatt 
establecimientos t ipográficos después, Euan¿ehofy guardian del comento de Sane 
en nada inferiores a los de Europa . tiago Tlatituteo. 
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Ultimamente se ha dado en llamar 
incunables mexicanos a las produccio-
nes primeras de nuestras prensás en 
el siglo X V I . No creo que haya razón 
suficiente para designarlas así. Llá-
manse incunables (de incunabiúum, en 
la cuna) a los libros salidos de las im-
prentas primitivas de Europa en el si-
glo X V . El nombre es exacto, porque 
en verdad son el producto de la infan-

j j ^ C O N P R I V I L E G I O . ^ 
En Santiago Tlatilulco, Per Melchioí 

Ocharte. Año de. ¡ $ ? 
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cia del arte tipográfico y marcan la primera etapa, los tanteos de algo que iba 
evolucionando hasta llegar a su perfección al finalizar el siglo de la invención 
de la imprenta. 

En 1539, cuando se estableció en la ciudad de México la imprenta, ya 
no había ensayos; los libros tenían todas las características de los ejecutados 
en el Viejo Mundo y, por lo mismo, no eran ya incunables; la imprenta estaba en 
todo su desarrollo, y los libros de aquí, como los de allá, eran idénticos, y quizá, 
los nuestros fueron mucho mejores que los de algunos países, como los de Por-
tugal, por ejemplo. 

De acuerdo con la costumbre de la época, el papel de nuestras ediciones 
era de magnífica calidad, grueso, con filigranas o marcas de agua; imprimíase 
generalmente con tipo gótico, y números arábigos en la foliatura, pero también 
se alternaba con frecuencia el tipo romano y el semi-gótico, llamado letra de tor-
tis, tan en boga en las buenas ediciones italianas. Al pie de los pliegos se ponía 
el registro de la edición por cuadernos, usando para los preliminares de una + o 
un (*) y para el texto, las letras del alfabeto, seguidas de números ordinales, es-
tando, por lo general, designados sólo la mitad de los pliegos que componían el 
cuaderno. Solían tener en la portada el pie de imprenta, pero éste aparecía inva-
riablemente al fin, en el colofón, en donde además de este dato, constaba quién 
costeaba la obra, y el día, mes y año en que era concluida. Siguiendo la costumbre 
española, casi todas las pá-
ginas estaban impresas a 
plana entera, pero cuando 
tenían textos en lenguas 
indígenas, iban formadas 
a dos columnas. En cuan-
to al tamaño, se designa-
ban: folio, el pliego do-
blado por la mitad para 
formar dos hojas, éstas 
dobladas en dos, daba el 
cuarto, éstas en otras dos 
el octavo y así sucesiva-
mente. Cromberger, pri-
mero, y Juan Pablos, des-
pués, no usaron de escu-
do ni signo alguno espe-
cial para sus ediciones, 
pero Antonio de Espinosa 
(1559-1576) sí tuvo un 
escudete con que ornó sus 
bellas producciones. Las 
doctrinas, catecismos y 
aun otros libros, se ador-
naron con grabados y vi-
ñetas, la mayor parte en 
madera y, algunas veces, 

x. 
/ J U i e n j ó P b e b o e n t u I a z f o m b T a i advierte, ¿J^ 
^ Qusndo eres de cando» Phanal lucido ? 

Que vapor, aunque quiera prefumido 
Podrá deefpefanieblaobfcorecerte ? 

El que con fij a vifta emprende el verte, 
Queda mas de fus tayosfumergido, 
Y óbfervandote mas, masconfundido, 
Se ciega en tuefplendor con luzmas fuerte. 

Sin mancha,ÓCARLOS,fueron tus ardores, 
Sin fombras tu piedad rayos vertía, 
Sin íecebir jamas nuevos vapores: 

Porque la Santidad que en ti lucia, 
Ya quc-átu vida dio los rcfpljndore», 
D ? también á tu gloria c temo du? 
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otros de asuntos 
místicos, abier-
tos en planchas 
de p l o m o . La 
mayoría de las 
e n c u a d e m a c i o -
nes, eran en el 
ú t i l y flexible 
pergamino, pero 
también las hu-
bo en piel, y a 
veces, de verda-
dero l u j o , con 
hierros dorados, 
c e r r a d o s con 
broches y mane-
z u e l a s de la-
tón. Para los de 
pergamino, bas-
taban correas en 
1 o s ángulos de 
cada tapa del li-
bro. No existien-
do ya ilumina-
ción, porque las 
iniciales eran im-
presas, se acos-
tumbraba, prefe-
rentemente entre 
las órdenes mo-
násticas, decorar 
con tinta los can-

tos de los libros 
para colocarlos de frente, pero generalmente sobre el lomo, se escribía con 
gruesas letras el título abreviado de cada obra. No usándose en aquellas épo-
cas los exlibris, tal como ahora, cada quien gustaba de escribir su nombre en la 
portada, incluso los frailes, quienes agregaban frecuentemente: Este libro está 
concedido al uso de f ray fulano de tal, con licencia de su prelado. 

Por la índole especial de la t ipografía mexicana del siglo XVI , son céle-
bres los nombres de todos los impresores de aquel siglo. De Esteban Martín, el 
primero, conjeturamos sus labores: nada exacto, fuera de su existencia, es co-
nocido documentalmente; por lo mismo toca a Geouani Paoli o sea Juan Pablos, 
regente del taller del alemán Hans Cromberger, iniciar históricamente la serie, 
al establecerse en México el año de 1539. Como regente de su patrón Cromber-
ger, le encontramos hasta el año de 1547, en que fallecido aquél, y en tratos con 
los herederos, pudo adquirir la imprenta, teniendo, en 1548, la satisfacción de 
estampar al pie de la "Doctrina Cristiana hecha por frailes dominicos", en casa 
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de Juan Pablos, conti-
nuan4° e n s u s tareas ti-
pográf icas hasta el año 
de 1560, quizá en 1567, 
en cuyo año antes del 21 
de agosto, falleció en su 
casa en la ciudad de Mé-
xico. 

No obstante su privi-
legio para ser él, único 
impresor de México, vió 
establecerse un competi-
dor en la persona de An-
tonio de Espinosa, anti-
guo dependiente suyo, 
quien, en 1559, abrió al 
público su t a 11 e r, de 
donde salieron tantos y 
tan notables t rabajos , 
los mejores en su géne-
ro en aquel siglo, sien-
do entre ellos el más fa -
moso, el "Misal Roma-
n o l a obra de más 
aliento entre las que sa-
lieron de la primitiva ti-
pograf ía nacional. E n -
tregado a su arte, le ve-
mos d e s a p a r e c e r en 
1576, después de impri-
mir para su colega Pe-
d r o de O c h a r t e , u n 
"Gradual Dominical" 

que yo tuve oportunidad de estudiar y publicar una nota de él, cuando adquirió 
la Biblioteca Nacional un ejemplar, has ta ahora el único conocido. E n 1563 en-
contramos a un Antonio Alvarez imprimiendo en México una doctrina cristiana 
que no se ha visto todavía, pero de cuya existencia no es posible dudar. 

Piénsase, con algún fundamento, que este impresor puede ser el mis-
mo que de 1544 a 1548, imprimía en Sevilla y de quien se pierden allá sus hue-
llas justamente cuando aparece en Nueva España. En 1563. vemos también 
aparecer al t ipógrafo f rancés Fierre d 'Ochart , más tarde Pedro de Ocharte, 
quien habiendo contraído matrimonio con Mar ía de Figueroa, h i ja de Juan 
Pablos y de su mujer Jerónima Gutiérrez, pudo, por razones de parentesco, ce-
lebrar con la viuda un contrato para tomar la imprenta que fue de su suegro, y 
en la que no es difícil t r aba j a ra a la muerte de éste, efectuando pequeños t ra -
bajos de los que no se ha encontrado ninguno todavía. 
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En noviembre de 
1563 iniciaba sus ta-
reas con el famoso 
"Cedulario de Pnga", 
y las concluyó con el 
Tra tado de Medicina 
del médico y frai le es-
pañol f r a y Agust ín 
F a r f á n , cuyos preli-
minares están fecha-
dos en 1592. Por un 
curioso proceso que le 
hizo la Inquisición de 
México, sabemos que 
cultivó buenas rela-
ciones con su colega 
Espinosa, a q u i e n 
ocurrió e n aquellos 
días de tribulación en 
demanda d e ayuda, 
para salir de urgen-
tes compromisos. 

Más tarde hemos 
de encontrar a la viu-
da de O c h a r t e , no 
Mar ía de Figueroa, 
como supone el señor 
Medina, sino la se-
gunda esposa, o t r a 
Mar ía de Sanzoric, 
con quien había contraído matrimonio al fallecer la h i ja de Juan Pablos, t ra -
tando de proseguir con la imprenta. 

Ot ro extranjero, o cuando menos dé origen francés , Pedro Vailly, Pe-
dro Ballí, venido a la Nueva España como librero, se trueca en 1574 en im-
presor, e inicia sus t rabajos con el "Diccionario con otras obras en lengua de 
Michuacán", escrito por f r a y Juan Bautista Lagunas. Por varias portadas de 
sus impresiones, vemos que no abandonó su profesión de librero, y en 1600 da 
a la publicidad la "Relación de las Exequias del Rey Felipe II", con que con-
cluye su actuación como t ipógrafo. Se hace notar como curiosa circunstancia, 
que en su producción se observan grandes lagunas, tales como si durante lar-
gos períodos de tiempo de jara de t r aba ja r su imprenta, así como la de que exis-
tió alguna relación entre él y el taller que f u e de Pedro Ocharte, regenteado 
entonces por su viuda. 

En 1577, después de varios años de permanencia en México, el piamon-
tés Antonio Ricardo (Ricciardi) , se estableció como impresor, apareciendo en 
esto ligado estrechamente con la Compañía de Jesús, hasta el punto de conver-
tirse en el impresor oficial del Inst i tuto; por ío que vemos que inició sus t raba-
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jos con la "Emblemata", del padre Andrés Aliciato. Asociado poco después 
con Pedro Ocharte, imprimieron ambos, el "Vocabulario en lengua Zapoteca", 
escrito por el dominico f ray Juan de Córrdoba, disolviendo poco después su com-
pañía, pues ambos a dos aparecen otra vez regenteando sus talleres propios. 
Dió fin a sus tareas con la impresión de la "Doctrina Cristiana", del Dr.^Sancho 
Sánchez de Muñón, salida seguramente de la tipografía de Ricardo, en 1579. Alu-
cinado con la perspectiva de ir al Perú, salió de México en marzo de 1580, tocán-
dole la d o r i a de ser él quien inició el arte tipográfico en el antiguo reino incaico, 
con la impresión de la " D O C T R I N A / C R I S T I A N A / Y C A T E C I S M O P A -
RA I N S T R U C / C I O N D E LOS I N D I O S Y D E L A S D E M A S T E R S O / 
Ñ A S Q U E H A N D E S E R E N S E Ñ A D A S E N N U E S T R A S A N C T A F E . 
/ C O N U N C O N F E S S I O N A R I O , Y O T R A S C O S A S / N E C E S A R I A S PA-
R A L O S Q U E D O C T R I N A N , Q U E S E (sic) C O N / T I E N E N E N L A 
P A G I N A S I G U I E N T E . / C O M P U E S T O P O R A U T O R I D A D D E L CON-
C I L I O / P R O V I N C I A L , Q U E S E C E L E B R O E N L A C I U D A D D E L O S 

REYES. EL ANO MOX SESE ATOLLÍT ÍN AURAS. 
D E 1583./Y P O R 
L A M I S M A T R A -
D U Z I D A E N L A S 
D O S L E N G U A S 
G E N E R A L E S , / D E 
E S T E REYNO, 
Q U I C H U A Y AY-
M A R A . (Viñeta con 
un I H S y dos le-
yendas latinas, u n a 
circular en el cuerpo 
de la viñeta, y otra 
exterior por los cua-
tro costados de ésta) . 
I M P R E S S O C O N 
L I C E N C I A D E L A 
R E A L A U D I E N -
CIA, E N L A / C I U -
D A D D E L O S R E -
YES, P O R A N T O -
N I O R I C A R D O 
P R I M E R O / IM-
P R E S O R E N E S -
T O S R E Y N O S 
D E L P I R U . / A Ñ O 
D E M . D . L X X X I I I I 
A Ñ O S . / E S T A 
T A S S A D O U N 
R E A L P O R CADA 
P L I E G O , E N PA-
P E L . / ( C o 1 o f ó n ) . 

I M P R E S S O E N LA C I U D A D D E L O S R E Y E S , P O R / A N T O N I O RI-
CARDO. A Ñ O D E / M . D. L X X X I I I I . / A Ñ O S . / Í S e g u n d o colofón). IM-
P R E S O E N LA C I U D A D D E LOS R E Y E S , P O R A N T O N I O / R I C A R D O 
(sic) P R I M E R O I M P R E S S O R E N E S T O S R E Y N O S / D E L P I R U . A Ñ O 
D E M. D. L X X X I I I I " . En el ejercicio del noble arte de la imprenta, falleció 
en Lima, el año de 1606, a 19 de abril, siendo inhumado en la iglesia de Santo 
Domingo en aquella ciudad. La viuda de Pedro Ocharte, María de Sanzoric, se 
decidió en 1594 a poner en pie de t rabajo el taller de su marido, conmenzando 
con el libro del jesuíta Manuel Alvarez, "De Institutione Grammatica", que tal 
vez por las dificultades que tendría en en el manejo del negocio, no pudo concluir, 
dejándolo en manos de Pedro Ballí, quien lo terminó. El descubrimento de un 
impreso desconocido en la Biblioteca Nacional, por el señor Emilio Valton, dis-
tinguido bibliógrafo y excelente amigo mío, ha puesto de manifiesto que en épo-
ca posterior, la viuda de Ocharte, ayudada de Cornelio Adano César, imprimían 
todavía con la imprenta que fuera originariamente de Juan Pablos. 

Melchor de Ocharte, a 
quien alguien ha supuesto, 
no sé con qué fundamento, 
sobrino de Pedro o hijo 
del mismo, como supone el 
señor Medina, pero que no 
está probado, se estableció 
con los restos de la im-
prenta de su padre, en el 
Colegio de Tlateíolco5 en 
1599, imprimiendo varias 
obras, siendo la primera 
de ellas el "Confesonario 
de Fray Juan Bautista", 
suspendiendo más tarde, al 
parecer por graves disgus-
tos que tuvo con el autor, 
la impresión de la "Segun-
da parte de las Adverten-
cias para los Confesores", 
escritas por el mismo Bau-
tista, obra que terminó en 
1601 Luis Ocharte Figue-
roa, un nieto de Juan Pa-
blos y hermano tal vez de 
Melchor. Todavía prosi-
guió Melchor en sus tra-
bajos y el último de ellos 
es el libro que en 1605 pu-
blicó el canónigo de Tucu-
mán, intitulado "Ramille-
te de Flores Divinas. Vi-
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das de Santos y 
otras obras Es-
pirituales", es-
crito por Ber-
nardo de la Ve-
ga, canónigo de 
Tucumán en las 
P r o v i n c i a s del 
Perú. 

Toca cerrar es-
ta pléyade de im-
presores, al más 
conocido por sus 
tareas como ar-
quitecto, que co-
mo tipógrafo, el 
célebre hambur-
g u é s E n r i c o 
Martínez, quien 
en 1599 empren-
dió la publica-
ción de las Exce-
lencias de la San-
ta Cruzada, es-
critas por el car-
melita Fr. Elias 
de SanJuan 
Bautista. 

S u s postreros 
trabajos al con-
c l u i r el s ig lo 
XVI , son algu-
nos opúsculos de 

• OBRAS 
DE ELOQÜENCIA Y POESÍA 
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POR LA REAL UNIVERSIDAD 
D E M É X I C O 

EN EL CERTAMEN LITERARIO 
Q U E C E L E B R Ó 

E L DIA 2 8 D E DICIEMBRE D E 1 7 9 ° ' 
C O N M O T I V O D E L A E X A L T A C I O N A L T R O N O 

D E N U E S T R O C A T Ó L I C O M O N A R C A 
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REY DE ESPAÑA Y DE LAS INDIAS. 

M E X I C O : 

POR DON FELIPE DE ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, CALLE DEL 
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diversas materias y tesis universitarias. De su vida y de su obra científica y li-
teraria se ha escrito ampliamente y no creo ser este lugar para ocuparme de ella. 
Pongo, pues, punto final a la enumeración de los impresores del :siglo X V I y 
cito en forma muy somera los más notables de los siglos X V I I , X V I I I y X I X , 
de quienes se exponen aquí algunos de sus trabajos tipográficos 

En el siglo X V I I , se distinguieron como impresores, el mismo U r n a » 
Martínez, quien imprimió hasta 1611. Juan Ruiz, hijo natural de Enrico Mart í -
nez de (1613 a 1675). El Bachiller Juan Blanco de Alcazar, (1620 a 16¿6 , 
Bernardo Calderón, (1631 a 1641), muerto este impresor c o n t i n u ó n p r f o t 
imprenta su viuda doña Paula de Benavides (1641 a 1684); Antonio Calderón 
Benavides, hi jo de los anteriores, regenteó la imprenta de su madre y aunque 
su nombre no f iguró preferentemente, se le debe considerar como tipógrafo. Fue 
presbítero, y falleció en 1668. Como se ve, fue toda una familia de üpografos. 
Francisco Rodríguez Lupercio (1658 a 1673). 

Num.i4s l t ¿ 4 

MERCURIO DE MEXICO 
De los Mefes de Hcnero de 1740. 1741. y 1741, 

María de Benavi-
des viuda de Juan 
de Rivera (1684 a 
1700); ésta era otra 
hija de Bernardo Cal-
derón. Juan José Gui-
llena C a r r a s c o s o 
(1684 a 1700). 

D i e g o Fernández 
de León (1690 a 1692 
y 1710), imprimió en 
México y en Puebla 
y fue en este siglo, el 
único que, con Enri-
co Martínez, usó es-
cudo como impresor. 

En el siglo X V I I I 
produjo cantidad de 
obras la I m p r e n t a 
del Colegio de San Il-
defonso, en la ciudad 
de México (1748 a 
1767). Fue notable la O R T O tA A F I L A D A T T X E R A D E L A C A R E S * 

I m p r e n t a d e la B i - J f f » t u del Papel el Kilo de las noticias 3 ftúguas, y modernas, que 
, , . , IV/T • O (defeoffo de texer la tela de la Hifloris) devanaba el eftudio, 
b l i o t e c a M e x i c a n a * ¿uriófidad^.afín: Cortó, per*, el mefmo eítudio (aímreze-
( 1 7 5 3 a 1 7 6 7 ) , c u y o tofo de experimentar otro corte) atando cabos continúala ta-
dueño fue el célebre ^>añ»4^d<^paramáyorcomplacenciadelaeftudiondad,y exercicio de 
, v ' r los Ingenios, un E N I G M A , deciftado en la brevedad de aria Decima, 
D i D l i o g r a t o m e x i c a n o , q u e el mes figuiente con el nombre de quien lo declarare, Te defatarl en 
d o c t o r J u a n J o s é d e 'pocas palabras, y los primorofos Talentos, de que efta Corte abunda, 
E g u i a r a y Eguren e n e l mefmo metco compendiarlos ENIGMAS que guftaren, Y 
t? ' „ , recurriendo al Author, lograrán el premio deque con fu nombre fe pae-
l e h p e d e Z u m g a y ticipen al publico en los mefesfuturos, 
O n t i v e r o s (1764 a WE-
1793) . José Antonio de Hogal (1766 a 1787). Mariano de Zúñiga y Ontiveros 
sucedió a su padre, Felipe, y llegó a ser el más conocido de los impresores de 
fin de siglo y uno de los mejores del siguiente (1795 a 1825). En el siglo XIX, 
se multiplicaron las imprentas, como es fácil suponer; de la lista de sus impreso-
res, creo que son los más notables, Juan Bautista de Arizpe (1807 a 1814), y 
de (1817 a 1821). Manuel Antonio Valdes (1807 a 1814) su hijo Alejandro Val-
des en 1810 y después de (1815 a 1831). Y, finalmente, no tanto por la impor-
tancia de sus trabajos, sino por ser antecesores del conocido Presidente de la 
República y general mexicano, don Miguel Miramón, de (1820 a 1821) encon-
tramos imprimiendo a don Joaquín y don Bernardo de Miramón, militares; de 
su taller salió la "Miscelánea Militar Mejicana", periódico iniciado en la impren-
ta de Arizpe. 

Muchos más fueron los establecimientos tipográficos con que contó Mé-
xico durante la época colonial, pero la abundancia de ellos como la brevedad de 

o O 



das de Santos y 
otras obras Es-
pirituales", es-
crito por Ber-
nardo de la Ve-
ga, canónigo de 
Tucumán en las 
P r o v i n c i a s del 
Perú. 

Toca cerrar es-
ta pléyade de im-
presores, al más 
conocido por sus 
tareas como ar-
quitecto, que co-
mo tipógrafo, el 
célebre hambur-
g u é s E n r i c o 
Martínez, quien 
en 1599 empren-
dió la publica-
ción de las Exce-
lencias de la San-
ta Cruzada, es-
critas por el car-
melita Fr. Elias 
de S a n J u a n 
Bautista. 

S u s postreros 
trabajos al con-
c l u i r el s ig lo 
XVI , son algu-
nos opúsculos de 

• OBRAS 
DE ELOQÜENCIA Y POESÍA 

PREMIADAS 

POR LA REAL UNIVERSIDAD 
D E M É X I C O 

EN EL CERTAMEN LITERARIO 
Q U E C E L E B R Ó 

E L DIA 2 8 D E DICIEMBRE D E 1 7 9 ° ' 
C O N M O T I V O D E L A E X A L T A C I O N A L T R O N O 

D E N U E S T R O C A T Ó L I C O M O N A R C A 

EL 3R o D. CÁR3LOS IXIL 
REY DE ESPAÑA Y DE LAS INDIAS. 

M E X I C O : 

POR DON FELIPE DE ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, CALLE DEL 
ESPÍRITU SANTO3 AÑO DE I 7 9 I . 

diversas materias y tesis universitarias. De su vida y de su obra científica y li-
teraria se ha escrito ampliamente y no creo ser este lugar para ocuparme de ella. 
Pongo, pues, punto final a la enumeración de los impresores del :siglo X V I y 
cito en forma muy somera los más notables de los siglos X V I I , X V I I I y X I X , 
de quienes se exponen aquí algunos de sus trabajos tipográficos 

En el siglo X V I I , se distinguieron como impresores, el mismo U r n a » 
Martínez, quien imprimió hasta 1611. Juan Ruiz, hijo natural de Enrico Mart í -
nez de (1613 a 1675). El Bachiller Juan Blanco de Alcazar, (1620 a lb¿b ) , 
Bernardo Calderón, (1631 a 1641), muerto este impresor c o n t i n u ó n p r f o t 
imprenta su viuda doña Paula de Benavides (1641 a 1684); Antonio Calderón 
Benavides, hi jo de los anteriores, regenteó la imprenta de su madre y aunque 
su nombre no f iguró preferentemente, se le debe considerar como tipógrafo. Fue 
presbítero, y falleció en 1668. Como se ve, fue toda una familia de üpografos. 
Francisco Rodríguez Lupercio (1658 a 1673). 

Num.i4s l t ¿ 4 

MERCURIO DE MEXICO 
De los Mefes de Hcnero de 1740. 1741. y 1741, 

María de Benavi-
des viuda de Juan 
de Rivera (1684 a 
1700); ésta era otra 
hija de Bernardo Cal-
derón. Juan José Gui-
llena C a r r a s c o s o 
(1684 a 1700). 

D i e g o Fernández 
de León (1690 a 1692 
y 1710), imprimió en 
México y en Puebla 
y fue en este sigio, el 
único que, con Enri-
co Martínez, usó es-
cudo como impresor. 

En el siglo X V I I I 
produjo cantidad de 
obras la I m p r e n t a 
del Colegio de San Il-
defonso, en la ciudad 
de México (1748 a 
1767). Fue notable la O R T O tA A F L L A D A - T R X E R A D E L A C A R E S * 

I m p r e n t a d e la B i - J f f » t u del Papel el Kilo de las noticias 3 ftúguas, y modernas, que 
, , . , iv/t • O (defeoffo de texer la tela de la Hifloris) devanaba el eftudio, 
b l i o t e c a M e x i c a n a * ¿uriófidad^.afín: Cortó, per*, el mefmo eítudio (aímreze-
( 1 7 5 3 a 1 7 6 7 ) , c u y o tofo de experimentar otro corte) atando cabos continúala ta-
dueño fue el célebre ^>añ»4^d<^paramáyorcomplacenciadelaeftudiondad,y exercicio de 
, v ' r los Ingenios, un E N I G M A , deciftado en la brevedad de aria Decima, 
D i D l i o g r a í o m e x i c a n o , q u e el mes figuiente con el nombre de quien lo declarare, Te defatarl en 
d o c t o r J u a n J o s é d e 'pocas palabras, y los primorofos Talentos, de que efta Corte abunda, 
E g u i a r a y Eguren e n e l mefmo metco compendiarlos ENIGMAS que guftaren, Y 
t? ' „ , recurriendo al Author, lograrán el premio deque con fu nombre fe pae-
l e h p e d e Z u m g a y ticipen al publico en los mefesfuturos, 
O n t i v e r o s (1764 a WE-
1793) . José Antonio de Hogal (1766 a 1787). Mariano de Zúñiga y Ontiveros 
sucedió a su padre, Felipe, y llegó a ser el más conocido de los impresores de 
fin de siglo y uno de los mejores del siguiente (1795 a 1825). En el siglo XIX, 
se multiplicaron las imprentas, como es fácil suponer; de la lista de sus impreso-
res, creo que son los más notables, Juan Bautista de Arizpe (1807 a 1814), y 
de (1817 a 1821). Manuel Antonio Valdes (1807 a 1814) su hijo Alejandro Val-
des en 1810 y después de (1815 a 1831). Y, finalmente, no tanto por la impor-
tancia de sus trabajos, sino por ser antecesores del conocido Presidente de la 
República y general mexicano, don Miguel Miramón, de (1820 a 1821) encon-
tramos imprimiendo a don Joaquín y don Bernardo de Miramón, militares; de 
su taller salió la "Miscelánea Militar Mejicana", periódico iniciado en la impren-
ta de Arizpe. 

Muchos más fueron los establecimientos tipográficos con que contó Mé-
xico durante la época colonial, pero la abundancia de ellos como la brevedad de 

o O 



estas notas, me obligan, muy a mí _ 4 * C H R I S T O I G I T V K > > $ < 
pesar, a pasarlos por alto. Creo, 
sin embargo, que están citados 
los más representativos, con lo 
que basta para poner de mani-
fiesto la personalidad y cultura de 
la mejor de las colonias que tuvo 
en la América, la Monarquía Es-
pañola, y la razón, entre otras 
muchas, , que hizo muy propia 
la denominación del país, que se 
llamó la Nueva España. 

E n resumen, uña vez en mar-
cha la imprenta en México, f u e 
creciendo la producción en impor-
tancia, pues t ras el primer impre-
sor históricamente conocido, vi-
nieron otros, ya estableciéndose 
por vez primera o bien traspasan-
do los talleres existentes, pero 
siempre manteniendo en constan- ^ - y x i 0 0 3 W 3 a Y 3 S O A # 
te t rabajo las prensas de donde * 
salieron tantas obras, f r u to del M E X I C I . 
incesante esfuerzo de los evange-
l i z a d a s . Destinadas a la catequización la mayoría de los primitivos impresos, 
es "fácil explicarse el por qué de tanta cartilla religiosa,- sermonarios, doctrinas 
y catecismos en cuanto a los libros para el común del pueblo; y los valiosos voca-
bularios, diccionarios y artes de lenguas aborígenes para los misioneros; meri-
torios t rabajos que hoy, a cuatrocientos años de distancia, son útiles aún, y a 
veces, únicos medios para conocer la cultura y el pasado de pueblos que se con-
fundieron en conglomerados étnicos indefinidos, obras todas muy necesarias 
para quienes hacían efectivamente la incorporación del indio a la civilización de 
los dominadores. Años después, cuando la Colonia iba tomando fisonomía propia 
y las necesidades de una culta sociedad completa en todo lo demandó, de aquellas 
mismas prensas salieron libros docentes, de derecho, de matemáticas, de medici-
na, de geografía , de genealogía, de historia, de esparcimiento y de oratoria, es-
pecialmente de oratoria, porque ésta fue, en la Nueva España, la válvula por 
donde escapaba el deseo de opinar, decir y juzgar, que la fogosidad de los "vi-
vos agudos y delicados ingenios" de los criollos, de que habla el doctor Cárdenas, 
usaba para exteriorizar sus opiniones y sus conceptos. 

Sermones por todo, y para todo; panegíricos de prósperos sucesos y fes-
tividades religiosas, por la profesión de monjas, por la eptrada de un Virrey, 
por la dedicación de un templo, por el estreno de un altar, por las paces de la Mo-
narquía, por el parto de la Reina, por los días del Rey o sus Virreyes, por el fe-
liz arribo de la flota, por la predicación de una bula, por la venida de un Obis-
po. Fúnebres por personas de cuenta, monjas y frai les y en los aniversarios de 
los soldados muertos en el servicio del Rey, corriendo parejas a éstos, fueron 

también los certámenes literarios, muy ra ras veces torneos verdaderos de inge-
nio, pues casi siempre los deslustró el alambicado y hueco decir del ultra gongo-
rismo, la chocarrería y las sandeces de la oratoria con pujos y ribetes de empa-
lagosa erudición teológica greco-latina, que, como pesado fardo, caía ahogando 
alguna que otra belleza que solía florecer en este enmarañado boscaje de citas y 
comentarios. 

De todo hubo en la enorme producción bibliográfica de la Nueva Espa-
ña, y si no es en su mayoría de lo bueno, sí tuvo también algo excelente, y en 
general una y otra parte, son piezas bibliográficas raras y muy buscadas por 
los coleccionistas más renombrados. A salvar los defectos de algunos libros en 
cuanto a su índole, están las limpias y cuidadas ediciones, el esmero material con 
que han sido impresas, el gusto notorio de ciertos impresores, la rareza y extraño 
asunto de algunas de ellas, que las hacen entre lo que se ha producido en el 
mundo, libros únicos en su género. 

La prohibición decretada por la monarquía española para que a sus co-
lonias de la América, no viniesen libros de ficción literaria, tales como de caballe-
ría, novelas eróticas y picarescas, en atención a que, se decía, que leyendo los 
indios esos libros y conociendo ser una ficción sus argumentos, tendrían en poco 
lo impreso, pone de manifiesto que los graves consejeros de Indias, sustentaban el 
sentir de Sancho, quien suponía que todo impreso con "previlegio y licencia de 
Su Magestad", no podía decir mentira, disposición que causó un grave daño. De 
haber prevalecido la opinión de Don Quijote, que creía lo contrario, tal vez se 
habría desarrollado una producción que andando el tiempo engendraría el ver-
dadero germen de nuestra li teratura nacional. 

Sin embargo, el país con ésta y otras taxativas, no f u e en zaga en su des-
envolvimiento, y en una lejana época, casi al principiar el siglo X V I I I pudo con-
tar con una "Gazeta", órgano periodístico que marca un gran paso en el avance 
cultural. 

Un poco después, cuando los enciclopedistas daban una nueva dirección al 
espíritu, y señalaban derroteros nuevos, hubo también hombres en la colonia, 
que supieron hacer sentir esa influencia, siendo entre éstos el más destacado, 
el belicoso presbítero don Antonio Alzate y Ramírez. En resumen, puede decir-
se bien de la Nueva España que, a part ir del momento en que tuvo en la im-
prenta un vigoroso medio "de propalar el sentir de su vida intelectual, lo apro-
vechó, sorteando con habilidad y prudencia los escollos que en su condición de 
colonia, dependiente de otro país, tenia que sufr i r , poniendo de manifiesto que no 
fue ni vacua ni estéril su labor, antes fecunda, grande y muy digna de toda 
estima. 
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El niño Pablo M. Villaseñor 

JOSE MARIA ESTRADA, 1835 
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"La F l o r M a r c h i t a " 

MANUEL OCARANZA, 1868 
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«ET Paseo de las Cadenas en noche de luna" 

Dibujo de CASTRO.—Litografía de DECAEN, 1850 
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" C r i o l l a s c o n m a n t i l l a y c a b a l l e r o c o n c a s t o r y c a p a " 

Dibujo de T. LEHNERT.-Litografía de MICHAUD-THOMAS, 1850 
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